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DECLARACIONES PARA LA PRENSA DEL DR. ARTURO 
MORALES CARRION, SECRETARIO IN'iEITTNODE ESTADO 

En el editorial que, con fecha de 8 de agosto 

public6 El Mundo sobre el discurso del pianista ~arciso 

J I 

Figueroa, se censura al programa de visitas de periodistas 

latinoamericanos que patrocina este Departamento. El 

Mundo califica de".tnodesta" la suma de 50 mil dólares que 

envolvía el proyecto de la jira artística del Quinteto 

Figueroa y la contrasta--citamos del editorial--"con la 

esplendidez con que el Gobierno dispone fondos, ~has 

veces mayores ~ los asignados por Ley para el pro~to 

que nos ocupa (subrayado nuestro), con el solo objeto 

de traer al país docenas y docenas de periodistas de todos 

los países latinoamericanos, no una vez al año, sino varias 

veces; y no s6lo un año, sino todos los años. Luego, 

(continúa el editorial) para poner a la jineta del pueblo, 

sobre las banastas de oro, el escarnio y el ridículo, se 

rodea a ~os distinguidos periodistas visitantes 1 , de una 

muralla de halagos, festejos y personas, que la verdadera 

situaci6n no logra traspasar". 

Creemos que están en orden ciertas aclara ciones. 

Veamos esta opini6n del editorial a la luz de los datos 

a la ma no. Durante el año fiscal de 1957-58, este 
~-

Departamento fué anfitrión de un total de 59 periodistas, 
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48 de los cuales procedían de la América Latina. Los 

restantes provenían del Asia y del Aí'rica; de países tan 

remotos como Indonesia, Malaca, la India, Angola y 

Rodesia. En extenderles la hospitalidad del pueblo de 

Puerto Rico, el Departamento gastó la suma exacta--no de 

<¡pl00_,f00; no de .Jt,150, 000;· no de ;jp200, 000, como su pone 

El Mundo--sino de 3,642 dólares con justamente 29 centavos. 

La banasta resulta, pues, de humildÍsimo bejuco y no de oro. 

¿Por qué es la cifra tan pequeña? Por la sencilla 

razón, tantas veces repetida en los comunicados de prensa 

de este Departamento que El Mundo tiene la gentileza de 

publicarnos, que la gran mayoría de estos periodistas los 

envía el Gobierno de los Estados Unidos bajo su programa 

de intercambio de líderes, conforme a un arreglo de coope

ración mutua que hemos concertado. Los Estddos Unidos pagan 

casi siempre el transporte, y Puerto Rico, el hospedaje. 

Y los Estados Unidos los envían porque entiende aquel 

Gobierno, como lo entiende el nuestro, q~e la visita a 

Puerto .Rico de estos ho.mbres de la prensa contribuye a que 

ellos se compenetren de las verdaderas realidades de la 

Isla y puedan informar, de regreso a sus tierras y de 

acuerdo con su libérrimo criterio, s obre los div e rsos 

aspectos de nuestra vida de pueblo. Este cuadro, según 

lo revela la experiencia y la fina percepción de los 
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visitante s, e s distinto de las imá ge nes ter g iversadas y 

grotescas sobre Puerto Rico que la propaganda hostil a 

los Est~dos Unidos hace circular en la América Latina y 

otras regiones. 

Pregunt amos, plles, a El Mllndo: ¿Considera el periódico 

qlle hace muy mal el Departame nto de Estado de Pllerto Rico 

en c ontribuir al programa de misiones periodísticas de l os 

Estad os Unid os? ¿Considera excesivo y vitllperable que 

hayamos gastado 3,642 dólares con justamen te 29 centav o s 

el año pasado en este empeño de brindar a experimentados 

periodistas la oportunidad de c onocer de cerca la obra 

de nuestro pueblo? 

Veamos un segundo punto. El Mundo alude a ~los 

distinguidos peri odistas visitantes ", así entre comillas. 

No sab e mos si El MundQ duda de que estos period istas sean 

o no distinguidos. Confiemos en que no. Per o pa ra que -

no vacile el lector s obre la propie dad de l calificativo, 

qlleremo s señalar que entre los periodist a s qlle nos visi

t a ron el pasado año se encllentran figuras t an notables c omo 

las del Director del Hindllstan Tim~ de la lndia, Durga Da s; 

el Dire ctor Auxiliar de The dindll, del Estado de Madras de 

·aqlle l mismJ pa ís, V. K. Narasimha n; el Director de Redac

ción del Dia rio Nacional de Indone sia, Iljas Bachtiar; y 

e ntre los latinoamericano s, nombres tan conocidos como l os 

de JJrge Abrantes dos Sa nt os, pres i de nte de la As ociaci6 n 
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de Pren'Sa de Pernambuco y director asociado del Diario da 

Noite de Recife en el Brasil; Manuel María Avila Ayála, 

Director del Diario de Centro América de Guatemala; y 

Antonio Sáenz de Miera, presidente de la Asociación 

Mexicana de Periodistac. Podríamos prolongar excesi-

vamente el recuento. Bástenos añadir que entre los 

periodistas visitantes se encuentran colegas de los 

directores de El Mundo en la Sociedad Interamericana 

de Prensa, hombres como Juan s. Valmaggia, de La ~ón, 

de Buenos Aires, Roberto Ortiz McCormick de El TiemEo, 

de Bogotá, y Orestes Di Giacomo, presidente de la Asocia-

ci6n de Periodistas 1e Venezuela, quienes sin duda se han 

de extrañar cuando se enteren de que aquí anduvieron "a la 

jineta del pueblo, sobre las banastas de oro, el escarnio 

y el ridículo". 

Hay todavía un tercer punto que requiere aclaraci6n. 

Sostiene El Mundo que a los periodistas visitantes se les 

rodea de "una muralla de halagos, festejos y personas, que 

la verdadera situación del país no logra traspasar". Lo 

cierto es que este Départamento se halla siempre en la 

mejor ~ctitud de facilitar a t0dos · sus visit&ntes el acceso 

a las personas y grupos que encarnan los diversos sectores 

de opinión del país. Prueba al canto son las declaraciones 

y artículos de nuestros visitantes dados a la luz pública, 

, f , aqui y uera de aqui. Hasta en la India se han publicado 
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informaciones sobre las diverses corrientes políticas de 

Puerto Rico y el propio Durga Das, en un artículo intitulado 

"America' s Kashmir" reprodujo parte de su conversación 

con el líder inde pendentista, Senador Gilberto Concepción 

de Gracia. Probablemente uno de los mejores artínulos, 

por su objetividad y precisión, sobre el panorama político 

nue stro, lo publicó el 17 de abril del presente año 

Don Juan S. Valmaggia en La Nacil.Ón, a su regreso a la 

Argentina, tras de celebr'ar conferencia s con el Gobero.ador 

y nuestros líderes minoritarios. 

Pero no abrumemos al lector con más citas en torno 

a un punto en que nos sospechamos .que el editorialista 

pecó de falta de memoría, quizás por el a~obio del trabajo, 

Porque si hubie se tenido el tiempo de revisar las ediciones 

de El Mundo, se hubiera encontrad o con que el lunes, 

28 de julio, el periódico publicó en la primera página 

de su primera edici 15n Ll.na fotografía t omada por el 

fotógrafo de El Mundo, el Sr. Mandín, y un artículo 

escrito por u.n·o de los mejores periodistas de la empresa, 

el amigo Jos~ M. Ufret. En esa fotogra1ía y en ese 

artÍcLl.lo, con titular qu.e mereció dos colLl.mnas, El Mun.S.o 

informa al lector co n lujo de detalles sobre la entrevista 

del Senad or Concepción de Gracia c on los periodistas 

latinoaOBricanos que invitó el Gobierno para la cel ebración 

del 25 de julio. Allí está retratado el líder indepe njen

tiata con nuestros hu~spede s, a quienes, dicho sea de paso, 
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llevamos a la re~nión en autos oficiales. Y como en el 

caso de las banastas d6 oro, brilla también en éste por 

su ausencia la fantasmagórica muralla a qlle alude el 

editorial. 

13 de ago st~ de 1958. 
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